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En la rminiltl TTn mw, 2 ptas.—Tres oiMes, 6 id.—ExtraBj«%—Trts meses, 
ll '25 Id.—La nuscripcién empezará á «ontarie dt»dt 1 * y 16 de cada mes.—La 
correspondencia i la Adniiui«traei¿a. 

REDACGIUN Y ADMlxMSTRAClOX, MAyOI\ 2\ 

JUEVES i4 DE DICIEMBRE DE 1833. 

GUNDIGIONES: 
•Rl pago será siempre adelaritado y en metálico o fii !• ii as do fácil robi'o.—Co 

rre?poiisales 6!; Paríí, A. Lorétte, nie Caiimaitiii, C1. v ,T. Jone«, Faiiboiir 
Moncmartre, :]]. 
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Mr i m iiff 
Modista lid^iiéiWQs de Rarís 

Lidiará en la pr'&i^nia Mmarta 
PLAZA Día. HEY, 16, PRINCIPAL: 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PEEMATÜTRIÍTE Y V Í N T A 

KN COMISIOK DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e o d ó a a g r i o o l a : Arados — 
Azufradores pa ra a v i d . - T a p o n a -
dorna.—Iiigertaderi» 8.—Bombas.— 
Norias.-~Moeb»es pura j a r d í n — J a -
rrontis.—Guano ii isectirid. . -Herra
men ta l completo p a i a la agricultu
r a . 

M i n a s y M a q u i í a r i ' - ü : M&-
tlüinfw y caWteras do • \pcr —Bom
bas —Vías fénT'ísis --Wf t ,ojes. 
TutH»rk». -^T >m i fi?j e. —Uu bu s. — 
Cab!«3.—Desincrustant». Manu-
fvcturaa^do cauttclmo y amiant» .— 
Crisoles.*—-Cand les. -Barrena? . -^ 
Pico*: Ée'íoi r f ; . - E t c . e tc . 

G o n s t r a u ' j ' ó n : Chimeneas, pi
las, eicalioras y dem&s ,i8ianufactu-
r a s d e m á r m o l . - SiCgioeg, inodoros, 
tubos y codos d i h ierro p4ira aguas 
y retretes.—Mosaicos y d e m á s p r o 
ductos hidráulicos de mármol a r t i6 
ciai.—Lad,riUo hiiedo, tejft p l ana , 
ba austres , r é tó i t e s y Jarrones de 
bar ro cocido.—Papeles pialados. 
Mayólicas, e tc . , e tc . 

M o b i l i a r i o : ¡Sillas.—Cómodas 
—Me«ns .—Camas—Espejos .—Es
tufas.—Cajas de caudales .— Báscu 
las, etc. , e tc . 
P A S A J E DB C O N E S A . — P U E R T A DE 

MURCIA 

E^PIKA EN OHCAtO 

En Las Novedades 4e Nueva 
York hallamos las «gaieates noti
cias, qu« trftsGribiĵ QS, para que 
puedan estar eutcrados h» esposito-
res de esta T*^Í6D q«e fueron con 
sus produ-ctos á i» llamada feria del 
mundo. 

mm 

«La Exposición Colombina podrá 
haber sido en muchas coísas asom- ; 
bro de propios y extraños , sobre to- i 
do de propios; pero la verdad es > 
que en ©tras muchas ha h íb ido en i 
ella no poco que cri t icar , y con jas- • 
ticia, sobre todo en lo relacionado I 
con su adminis t rac ión . j 

El sistema de ^eeompe^i8as, la | 
elección de Jurados y todo lo relati- | 
vo á este depar tamento , ha disgus
tado t a n t o á a lgunas naciones, quo 
no han querido acudir á un conrur-
80 en el cual lo óptimo sería, con 
rasero democrát ico, pero inadmisi-
h le én industrias y en a r te sobre to
do, puesto á nivel de lo medianejo. 

Las naciones que por diversas 
causas quedaron en concurso, han 
sufrido una nueve ¿tecepción cuan
do 8§ t ra tó de conocer cuAlea y 
cuántas eran las recompensas en 
U l forma otorgadas y obtenidas. 

Con referencia A nuestra España , 
t»tbt<mo8 que e! 30 del pasado, dia 
en qae quedó oiieialraent© ce r rada 
Ja Exposició ' ' . fí-} so-había comuni
cado aún á M-esiro lelegado gene 
ra l , ni parece que exist ieran, las 
IJstas oñcia lesde las personas agra 
ciadas pü" los respectivos Jurados , 
y solose.coBOCÍan las muy Incom
pletas é inexactas que publicaron 
los diarios. 
. / E n esa fecha eecribió el Sr. Du-
puy de Loaie fti. presidentvi d é l a 
Comisión geae*al española en Ma-
drJkÜBna c a r t a . de la cual hemos 
vistb publicados los siguientes pá
rrafos; 

«El trabajo ha sido llevado con 
tal desorden por dicho Comité (se 
refiere al Ejecutivo de recompen
sas) que nada se ha podido averi
g u a r , y sólo se han publicado listas 
en íes periódicos, tan mcompletas 
y deficientes, y con los nom )res es
critos de modo tan pintoresco y di
fícil de comprender , que nadie se 
ba aventurado á d a r conocimiento 
de i o ' q a e podía inducir á muchos 
e i re res . 

«Hemos agotado todos loa delega 
dos los medios á nuestro a lcance , 

para que. se nos dieran lista-i que 
pudieran sor coneg ida s y servir do 
base do rec lamación, y no hornos 
podido conseguir las . ílenioá escrito 
colect ivamente , en vir tud de acuer 
do adoptado en una de nuestras so 
sienes seraanriles, pidiendo lo mis
mo, sin qfue se contestase á nues
t ras reclamaciones; posteriormente 
se ha nombrado en una junta una 
Comisión compuesta de! comisario 
imperial de A 'emania y del que sus
cribe, para que se avistasd con ol 
jefe del Comité y reclamase enér
gicamente , y así lo hemos hecho; 
y á pesar de repetidas promesas 
formaifs, sólo hamos conseguido 
que se lu s nos envlase.i algunos re
cortes de periódicos para que los co
rrigiésemos, y e s o incompletos.» 

POLÍTICA EUROPEA 
COLABORA CION INÉDITA. 

Mientr*8 la mnycr pari'^ do losuespa-
noles tenemos Vustante para quedar 
akitoí con las mud;inzan "̂ ' altibajas de 
la polí:ica racional, hay genios superio
res qii3 se remontan á una altara consi
derable y abarcan de una sola mirada la 
marcha política y social de todo ei con-
tineuto. 

Eu la mesa del cnfé y ca las cilumnas 
de la prensa, <:n la \>\ 'taforma dul tran
vía como en el salóu le aesiones del Ate
neo, veréis {' muchoH diplomáticoH de 
ra:^ manejar á Caprivi, á K^noky, f'i 
Bismark, á C ispi y á Carftot, como si 
loa hubieran criado á sus petaos. 

—Esto va D uy nial —dice un caballe 
ro enel tranv a dándose en la chistera 
con el comphio. 

— ¿Por qué dice usted eso?—exclama 
furibundo el crador;--r;qu6 culpa tengo 
yo de que las :>enoras no quieran bajar 
más que en el paso? 

—No me reliero k la marcha de! tran
vía, sino á la marcha dé Europa en ge
neral. 

—¡Ah¡ ' 
—Porque fíjese usted,—afiarto el (¡m-

bajador de Chamberí por Hovialeza,— 
en Italia tenemos el irredtntisimri, en 
Francia ol clianvinismo, en Alemania el 
tonálismo, en el Korte ol pauslarimiio, 
de modo que march .irnos haci.^ un cata
clismo. 

—PriiO lo mismo. 
—Y riqué opina usted de la cuestitin 

de Oriente? 
—Creo que no hay cuestión. 
—Se engaTía usted amigo mío; sobre 

este particular escribí días pasados á Ba-
lisbnry y al czar Alejandro. 

— Hola, ¿se cartea usted f.on ellos? 
—Estamos á media correspondencia. 
—Ya: por disparidad de opiniones. 
—Mo sefior, porque yo les escribo ha

ce dos aílos, pero ellos no me han respon
dido hasta la fecha. 

—Realmente es una hermosura saber 
en un momento dado la significación po
lítica de los gabinetes europeos y cual 
os la ropresentación de las minorías, lo 
mismo en la Cámara de los Comunes que 
en el Kcichtag. 

La mayoría de lOS moi tales no .«abe
mos de estas cosas más de lo que nos di
ce la Agencia Fabra en sus araenísimos 
despachos. * 

Porque U prensa extranjera ¿qtiiéu 
diaV>108 se la lee? 

Los periódicos alemanes X-o» ta tipo
grafía gítica, los ingleses con su letra 
nienuda, los americanos que solo sirven 
para disimular el desperezo al abrirlos 
con entrambiit m^BOS. 

Semejante faena requiere una especial 
pachorra que no está al alcance de tocios. 

—Yo, nos dice algún socio de! Casino, 
no podría dormirme si no hojease antes 
la prensa británica. 

—También á mi me sucede algo de 
eso. 

—Siento verdadera felicidad por The 
ThÍTnes, por Daily Tñlegvaphe y por Dai
ly f^ronich. 

—Pero usted ¿conoce e! inglés? 
-- Por el forro del Ollondorf. 
--EiUoncee poco bacará usted en 

liniiúo. 
--Mil limpio muclio, como que salgo 

';i 111 [.lio de la lectura. 
Li..s ironleras y (Voutoues naturales de 

los piiticiprvlGs países de Europa, h a d e 
fcab'Ji'selas al dedillo quien quiera formar 

Juicio acerca del problema contmentrt! ó 
del do los Vosgos, los Apeninos, los Bal-
kanc-s, los cerros tle übeda, hay que co-

i nocerlos íi palmos. 
; Son cordilleras muy importantes. 

y quien dice cordillera dice Cordilla, 
ya que se trata de poner ol cascabel al 
gato. 

El almanaque do Gotha es imprescin-
I diblc. 

Xü ver gtit.i f-í, »iii/)iiiino <i¿ ceguedad 
diplomática. 

I"on motivo de la cuestión de África 
los di¡)lomát.icos callojeros han tenido 
ocasión de demostrar su conocimiento y 
1.1 suficiencia de <ine eí<t<'in dotados. 

Esta—señores—dicen golpeando la 
nu-sa del caft' y haciendo bailar los pla-
tillo.s del azúcar—no es una cuestión ba-
hi.lí. 

—;Que ha de sor baladil Es baladíi. 
—Nuestro porvenir r-stócu Aft'ica, co

mo dijo el cardenal (jsneros. 
— Dejad tranquilos yacer ú los que con 

Dios están, 
— V nuestra misión allende el Estre

cho es una misión civilizadora, protec
tora, redentora... ¿ho diclio algo? 

—Mo puede decirse más en tres horas. 
La cuestión africana durará en lo.s car
teles. 

—¡Ya lo creol Mucho más que El dúo 
de la Africana. 

--Y ;(¿uien sabe si podremos neutraü-, 
zar 1» iniluencia francesa en Argelia, la 
influencia inglesa en Tánger, las demás 
influencias... 

- Vulgo trancazos. 
Kealuiente es consolador oír la autori

zada palabra do estos Metternic.h, gra
cias á los cuales alcanzaremos él rango 
de naciéii de primer orden, ó poco han 
de poder. 

^ Enmedio d« la ignorancia geográfica 
que nos domin», ello» son lo» encarga
dos de vigilar nuestros islotes oceánicos 
y americanos, manteniendo los h'mitei 
sagrados de nuestro territorio. A las de
más naciones la ajustan también sus lí
mites. Límites variables, naturalmente; 
porque la guerra europea, temida pero 
improscindible, hará variar del todo la 
geografíadol continente. 

Si vence la Triple Aüa'i/.a la nación 
francesa quedará borrada del majia y 
los rusjOí se volverán á sus ventas de Al
eo rcón. 

Rusia desaparecida. ¡Cuklado que se 
nocesitii cubilete! 

Sí, por el contrarío, CH la Duplo Alian
za la que vence, el grupo austro-ítalo 
germano se disolverá como so disuelve 
un grupo subversivo. 

Francia, el cerebro dol mundo, au
mentará de volumen. Ya tenemos por 
aquí un mundo usacrocéfalo. 

Y Rusia dilatará sus límites todavía 
¡ más. 
I ¡Cuidado que ahora es grande! Pue» 
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nKmtrósná diente* de una blancara briltanie. Bajen-
do de Boevo su velo iaolinó su cabeza, y continuó 
marebando en sileacic, come si su pensamiento estu
viese ocupaiio con ideas bien distintas de la eScena 
qoe la rodeaba. 
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igualís atonciones del galante militar, ocultaba sus 
facciones á las miradas .le los soldados, eon un cuida
do que parecía anunciar una experiencia de cuatro ó 
cinco aflob más. 

Después de haberles ayudado A montar, el joven oft-
cial cabalgó de un salto, y los tres saludaron á Webb 
que por cortesía permanecía á la puerta de su cabana 
hasta verlos partir. Volviendo entonce» la cabeza de 
sas caballos, emprendieron la marcha seguidos de sus 
criados, y se dirigieron hacia la salida septentrional 
del campamento. 

Mientras rfcorrían aquella corta distancia, no se les 
oyó pronunciar una palabra, únicamente la más jo
ven d&las damas exhaló nn ligero grito cuando el co
ri to ffipKo pasó inopinadamente á su lado, para poner
se á la cabeza de l%.cabalgatft. Este movimiento súbito 
del indio, no arrancó ninguna exclamación á la se
gunda, pero en la sorpresa qqe experimentó, permitió 
también qne su velo se levantara, y sus facciones de 
notaban «1 mi^mo tiempo piedad, admiración y «span-
to, mientras sus negros ojos seguían todos los movi
mientos del ^alvage. Los cabellos de esta dama eran 
negros y brillantes como el plumage del cuervo, su 
color era de un moreno muy claro, y nada tenia de 
vtügar su fisonomía, perfectamente regulany llena de 
dignidad. Sonrió como de láatima por el momento de 
olvido i que se había dejado arrastrai*, y al sonreír 

dura del Támesis y que Ueya el nombre da la capital 
de la vieja Inglaterra, y el (]uo se llama Newhaven: 
en ellos he visto á los aapitaneíi do los paquebots y de 
los bergantines, cargar sus barcos con una multitud 
de animales do cuatro pies, como eu el arca de Noé, 
para ir á venderlos á Jamáicu; pero jamás he visto un 
animal que so parezca más al caballo de batalla que 
describe la Escritui'a: —«Golpea el suelo con su casco, 
se regocija de su fuerza, y va al encuentro de los hom
bres armados. Relincha al oir las trompetas, olfatea 
de lejos la batalla, y comprende las voces de los capi
tanes y ol alarido de la victoria,»—Parece que la raza 
de loS caballos de Israel se ha perpetuado hasta nues
tros días. No creéis lo mismo, amigo.? 

No recibiendo contestación á este discurso extraer 
dinario, que á la verdad, habiendo sido pronunciado 
con una voz sonora aunque dulce, parecía merecer 
alguna atención, .ol que acababa de emplear así el 
lenguaje do los libr-j» santos levantó los ojos hacia el 
silencioso ser á quien per casualidad se había dirigido 
y halló un nuevo motivo de admiración al ver «1 per-
sonage sobre quien cayeron sus miradas, Ette no era 
otro que el corifeo indio que había traído al cCmpartien-
totan malas notitslas la tarde anterior. Aunque sus fac
ciones estaban completamente inmóviles, y parecía 
mirar con una apatía estoica Ja escena ruidosa y ani
mada que tenía lugar á su lado, se flotaba en él en 


